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La figura de Telesforo Aranzadi (1860-1945) aunque abordada en forma 
de recuerdos o testimonios en los años cercanos a su muerte, no ha sido 
estudiada en profundidad hasta época reciente, a través de la investigación 
doctoral de Ángel Goicoetxea Marcaida.^' Las impresiones de Barandiarán ó 
Caro Baroja se enmarcan en medios intelectuales muy concretos y otras apor­
taciones como por ejemplo la biografía de Santiago Alcobé ven la luz en 
revistas de corta distribución. Esto hace que a la hora de localizar una base 
bibliográfica para introducimos en su personalidad, las referencias que encon­
tramos sean algo escasas como sucede incluso en el repertorio de López 
Piñero, ó, Roldán Guerrero, o en los fondos de la propia Biblioteca Nacio­
nal.

En esta ocasión lo que se pretende es poner en un primer plano otra de las 
facetas del pluridimensional Aranzadi: Su posición americanista que le inserta 
una vez más en hombre de su tiempo. Antes, recordemos algunos aspectos 
significativos de su vida y obra.

(1) G oicoechea M arcaida. A. “Vida y  obra de Telesforo Aranzadi". Salam anca 1985 (Resu­
m en Tesis Doctoral) Bilbao 1986.

V. S. A lcobé “Telesforo de A ranzadi” , Rev. Antropología L. IV 156, 1950 y “Telesforo de 
Aranzadi y M. Unamuno” , “N ota Biográfica” - Trab. Insto. Bemardino de Sahagún VII- 919 
(1949) J. M. Barandiaran- Hoyos Sancho; “Telesforo de Aranzadi y Unam uno” Rev. de Dialecto­
logía y T radiciones Populares -I- 792 ss (1944-45).

(2) López Piñero y Cola “Diccionario de la Ciencia de España” tomo 1 pág. 322 y Roldan y 
G uerrero, R. D iccionario Bio. Bibliográfico de A utores Farmacéuticos T-1. Pág. 142.



1. Las señas de identidad

Telesforo Aranzadi nace en 1860 en Vergara. Vive en Bilbao. Es joven 
universitario en el Madrid de los ochenta. Comienza su formación docente en 
Granada donde permanece unos cinco años y con el comienzo de siglo se 
afinca en Barcelona hasta su muerte en 1945. Por medio, están las constantes 
estancias en su País Vasco y algunos viajes a Europa. Al contemplar en el 
espacio y en el tiempo estos 85 años nos aparece Aranzadi inmerso en la 
España crispada posterior a la I República, la nación desolada del 98, la 
esperanzadora entrada del nuevo siglo, los fehces años veinte, una II Repúbli­
ca, una Guerra Civil, dos Guerras Mundiales, es decir una seria de hechos 
históricos importantes que no cabe duda le llevarían a reflexionar y construir 
su alma y sentimiento euskera.

Las Ciudades de Madrid, Granada y Barcelona, las tres muy diferentes 
entre si le trasmiten sus acusadas individualidades; Madrid le marca su juven­
tud, Barcelona su vejez, la bohemia de la Universidad Central le lleva a 
contactar con tertulias, taurinas o wagnerianas, y a frecuentar lugares como la 
Rebotica de Feliz Borrel, el Café Español o Lardhy. Los ambientes cultos, 
afortunadamente le interesan aun más y desde la relación con su primo herma­
no Miguel, hasta su presencia en el Ateneo, le marcan su diversidad de 
saberes y sus planteamientos científicos. Y quizá por ese mosaico de conoci­
mientos y ansias de aprender y descubrir, Aranzadi no fue nunca un “buen” 
profesional. Estudia y se licencia en Farmacia por lograrse un estatus econó­
mico y una seguridad; no olvidemos que él procede de una clase media, y 
relacionada con el comercio, los padres tenían una confitería. Una frase suya 
nos da la clave: “Como soy cojo me hice farmacéutico”. Pero su inquietud 
necesita más, de ahí su paso a Ciencias, su puesto de Dibujante Científico del 
Museo de Granada de Ciencias Naturales, sus varias oposiciones hasta la 
Cátedra de Botánica de Barcelona y sus problemas en el Decanato, hasta ya 
bastante tardío, conseguir la gratitud de hacer lo que de verdad le apetecía, 
Antropología, Etnología, Arqueología y búsqueda de las raíces de su pueblo.

En relación a los incidentes de la Universidad de Barcelona, el Pequeño 
Archivo del Departamento de Tecnología de la Complutense guarda, los in­
formes que el Rectorado solicitó a determinados profesores y que nos dan una 
¡dea del funcionamiento universitario en contraposición a la idiosincrasia de 
Aranzadi^^ en ellos se dice que:

(3) Archivo Fac. Farm acia- Dep. Tecnología Farm acéutica- Leg. 16 . 4, n® 147.



—  A n te s  d e  1 9 0 7  la  a s ig n a tu ra  d e  B o tá n ic a  D e s c r ip t iv a  e ra  v e rd a d e ra ­
m e n te  te r r ib le  y  d i f í c i l  d e  a p ro b a r s ie n d o  p o r  a q u e l e n to n ce s  la  m ás 
te m id a  d e  lo s  a lu m n o s  d e  F a rm a c ia .

—  A  p a r t ir  d e  1907  e l p ro fe s o r  d e  a q u e lla  a s ig n a tu ra , D r .  A ra n z a d i c a m ­
b ió  d e  ta l m a n e ra  su  c r i te r io  c o m o  ju e z  e x a m in a d o r  y  n o  h a  v u e lto  a 
s u sp e n d e r a u n  s o lo  a lu m n o  o f ic ia l .  D ic h o  c a m b io  se a t r ib u y ó  a l e fe c to  
q u e  d e b ió  d e  p ro d u c ir le  e l p e rd e r  e l  D e c a n a to  a re s u lta  d e l e x p e d ie n te  
q u e  se le  in s tru y ó  s ie n d o  R e c to r  e l E x c m o . S r. B a ró n  de B o n e t.

—  Q u e  h a s ta  1913  ta m p o c o  h u b o  suspensos  an te  e l D r .  A ra n z a d i e n tre  lo s  
n u m e ro s o s  a lu m n o s  o f ic ia le s  y  l ib re s  q u e  a c u d ía n  a a p ro b a r la  a s ig n a ­
tu ra  a la  U n iv e rs id a d  d e  B a rc e lo n a .

—  Q u e  h a b ie n d o  fa l le c id o  e l E x c m o . e l im o .  S r. B a ró n  de B o n e t y  h a ­
b ié n d o le  s u c e d id o  e n  e l c a rg o  e l D r .  C a n i l la  q u e  ta n to  c a r iñ o  d e m o s tró  
d e sd e  e l p r in c ip io  a  la  F a c u lta d  d e  F a rm a c ia  y  ta n  e v id e n te s  m u es tras  
q u e  d e  e l lo  d io  v is i tá n d o la  an tes  q u e  a n in g u n a  o tra , se e sp e ra b a  q u e  e l 
D r .  A ra n z a d i u n a  v e z  m u e r to  e l B a ró n  d e  B o n e t c a m b ia ra  d e  s is te m a  
e n  sus e x á m e n e s  p e ro  lle g a n d o  q u e  h u b o  e l f i n  d e  c u rs o , se v io  q u e  
a q u e l p e rs is t ió  e n  s u  a n te r io r  s is te m a  d e  n o  s u sp e n d e r a n a d ie  a pe sa r 
d e  q u e  c o m o  p ú b l ic a  y  n o to r ia m e n te  se d e c ía , lo s  a lu m n o s  a c u d ía n  
c o m p le ta m e n te  v a c ío s  d e  c o n o c im ie n to s  y  n o  c o n ta b a n  na da ...

Continúa el informe insistiendo en la falta de rigor, y que incluso los 
alumnos forasteros para evitarse las molestias y gastos de viaje no iban al 
examen de Aranzadi y en su lugar se presentaban los residentes en Barcelona, 
y éste se daba cuenta pero les aprobaba igual. Amonestado por su modo de 
proceder y haciéndole consideraciones acerca de los perjuicios que todo ello 
acarreaba a la Facultad, contestó Aranzadi que juzgasen a sus alumnos otros 
señores del Tribunal pues en cuanto a él nadie tenía derecho a inmiscuirse en 
su criterio. Se alude a los “exámenes irrisorios” de un minuto a cuantos 
alumnos se examinaban, como acudían estos vacíos de conocimientos, etc.

Cuando Aranzadi pasa a la Cátedra de Antropología 1917, suponemos el 
alivio que supuso para el y para él profesorado farmacéutico.

2. Aranzadi y América
En 1891, es decir, 4 años antes de sacar la Cátedra de Mineralogía y 

Zoología de Farmacia de Granada, Aranzadi pronuncia una conferencia en el 
Ateneo sobre la Fauna Americana; en ella expone conceptos que luego repite 
en otros escritos en torno a la ausencia de animales domésticos en ese conti­
nente y otras cuestiones de tipo científico sacados de diferentes antropólogos 
europeos. Su postura a favor del hispanoamericanismo ya la demuestra ál 
escribir (pág. 47) “Los sacrificios de España en Pro de América son manifies­



tos y palpables... aparecen en el hecho del número de animales domésticos 
que han recibido de la Metrópolis....en esa “tierra de la libertad” donde coexis­
ten O se mezclan tal cúmulo de razas sin aniquilamiento de ninguna..”. Pero en 
casi todos sus escritos de etnografía general aparecen menciones y comenta­
rios sobre la América Española. Y esto supone una manifestación más del 
compromiso intelectual que Aranzadi tiene con el momento español. Si sus 
estudios sobre arqueología y Antropología de Euskadi surgen en el tiempo en 
que el nacionalismo vasco se reafirma, Sabino Arana es cinco años más joven 
que él, la atención americana nos lo muestra vinculado a las corrientes acadé­
micas y diplomáticas que construyen el Hispanoamericanismo. Recordemos 
como el IV Centenario de 1892 y sus celebraciones, sirven para la renovación 
de objetivos culturales, formación de especialistas, y creación de instituciones 
o ramas de la administración que tienden a normalizar las relaciones maltre­
chas después de la independencia de las Repúblicas Centro Americanas, El 
Tratado de París y sus consecuencias. Recordemos también que muy poco 
antes de la Gran Guerra, en 1912 España ocupa el primer puesto de los 
movimientos migratorios de Europa a América. En fin, citemos a Juan Varela, 
Rafael Altamira y tantos pensadores que diseñan la teoría de la Hispanidad y 
por supuesto las vivencias americanas que se reflejan en la literatura del 
período, Unamuno, Valle, etc.

Pues bien, la vocación americanista de Aranzadi, que comienza en la 
Fauna y en su intervención en la instalación de colecciones en la Exposición 
Histórica de 1892, se continua, sino de un modo sistemático, si dispersa en su 
producción científica. Como muestra y por las limitaciones que toda Mesa 
Redonda conlleva, presentamos ahora ciertos textos de su Etnografía: sus 
bases, sus métodos y aplicaciones a España (1917).

. ..e n  c u a n to  a l c r i te r io  f is io ló g ic o  se p u e d e  c o n f ir m a r  q u e  to d o s  lo s  c ru z a ­
m ie n to s  e n tre  in d iv id u o s  d e  razas  d ife re n te s  so n  fe c u n d o s . S e  h a  q u e r id o  
o b je ta r  q u e  en T a s m a n ia  n o  se h a b ía  fo rm a d o  ra z a  m e s t iz a  a n g lo - ta s m a n ia  
p e ro  h a y  q u e  te n e r  e n  c u e n ta  q u e  las  re la c io n e s  q u e  lo s  in g le s e s  h a n  te n id o  
c o n  lo s  ta s m a n io s  h a n  c o n s is d d o  e n  a s e s in a r lo s  s in  p ie d a d  h a s ta  e x te rm i­
n a r  la  ra za ; e n  c a m b io  o b s e rv a s e  e l e fe c to  d e  la  d o m in a c ió n  e s p a ñ o la  en  
F il ip in a s  s e x tu p lic a n d o  la  p o b la c ió n  in d íg e n a . L a  fe c u n d id a d  a u m e n ta  en  
la  m e z c la  d e  h o te n to te  c o n  b la n c o  y  la s  u n io n e s  d e  b la n c o s  c o n  in d ia s  de  
A m é r ic a  so n  m á s  fe c u n d a s  q u e  e n tre  in d io s  e in d ia s  h a s ta  e l p u n to  d e  q u e  
la  m a y o r  p a r te  d e  la  p o b la c ió n  d e  M é j ic o  y  R e p ú b lic a s  d e  C e n tro a m é r ic a  
es m e s t iz a ...  e n  P e rú , e l f r u to  d e  in d ia  c o n  m e s t iz o  se l la m a  c h o lo ,  e l de  
in d ia  c o n  m u la to ,  c h in o  e l d e  c h in a  c o n  e s p a ñ o l c u a r te ró n  d e  c h in o . . . .  la  
p a la b ra  ra z a  s u p o n e  c o m u n id a d  d e  h e re n c ia  f ís ic a  (p á g . 4 3 )



“ ...R e s to s  d e  in d u s tr ia  y  hu esos  d e l c u a r te n a r io  se h a n  e n c o n tra d o  e n  N o r ­
te a m é r ic a  d o n d e  v iv ió  e l E le p h a s  C o lo m b i,  y  ta m b ié n  re s to s  d e  p ie d ra  
ta lla d a . ...  e n  c a m b io  e n  A m é r ic a  v a n  la s  cosas m á s  e n  fa v o r  d e l h o m b re  
te rc ia r io ;  e n  io s  le c h o s  a u r ífe ro s  d e l D o ra d o  e n c o n tró  B o y c e  e n  18 53  un 
o m o p la to , c la v íc u la  y  v a r io s  v e r te b ra d o s  (p á g . 6 3 )

“ . . .P o r  lo s  d a to s  p a le o n to ló g ic o s  p a re ce  v e ro s ím il q u e  l le g ó  e l h o m b re  a 
E u ro p a  an tes  q u e  a l n o r te  d e  A s ia  y  A m é r ic a .. .  n o  fa l ta  q u ie n  c o m o  A m e -  
g h in o  p a le o n tó lo g o  a rg e n tin a  a se g u ra  q u e  e l h o m b re  n o  es o r ig in a r io  d e l 
a n t ig u o  c o n t in e n te  s in o  d e l a m e r ic a n o , fu n d á n d o s e  e n  e l d e s c u b r im ie n to  
d e l h o m b re  te rc ia r io  e n  la s  P a m p a s  e n  te rre n o s  q u e  e l c re e  m á s  a n tig u o s  
q u e  a q u e llo s  d e  E u ro p a  (p á g . 7 8 )

3. Al abordar la dispersión del género humano:

... L a  p o b la c ió n  d e  A m é r ic a  se e x p l ic a  p o r  la  fa c i l id a d  d e  c ru z a r  e l e s tre ­
c h o  d e  B e h r in g . . .  lo s  a m e ric a n o s  le jo s  d e  ser a u tó c to n o s , n o  t ie n e n  s iq u ie ra  
u n id a d  d e  ra z a , lo  q u e  se e x p l ic a r ía  p e r fe c ta m e n te  p o r  la  m u lt ip l ic id a d  de 
o ríg e n e s  d e  e m ig ra c ió n  p e ro  A m é r ic a  h a  te n id o  ta m b ié n  su  h o m b re  c u a rte ­
n a r io  q u e  lo  p o b ló  d e  to d a  su  e x te n s ió n  y  a este p ro p ó s ito  h a ce  n o ta r  e l 
s e ñ o r A n tó n  q u e  lo s  in d íg e n a s  d e  A m é r ic a  n o  p u e d e n  p ro c e d e r d e  in m ig ra ­
c io n e s  d e  lo s  t ie m p o s  h is tó r ic o s  p u e s to  q u e  n o  c o n o c ía n  n in g u n o  d e  los  
a n im a le s  d o m é s tic o s  d e l A n t ig u o  M u n d o  a e x c e p c ió n  d e l p e r ro  y  n o  es 
p o s ib le  s u p o n e r q u e  las  t r ib u s  e m ig ra n te s  q u e  p o se ía n  y a  la  o v e ja , vaca , 
a s n o  e tc  n o  la s  l le v a ra n  c o n s ig o . T a m p o c o  se p u e d e  a d m it ir  q u e  estas 
in m ig ra c io n e s  p re h is tó r ic a s  p ro c e d ie s e n  e x c lu s iv a m e n te  d e l A s ia  p o rq u e  
v e m o s  q u e  lo s  c a ra c te re s  fís ic o s  d e  lo s  in d íg e n a s  n o  se p u e d e n  a s im ila r  p o r  
c o m p le to  a  lo s  d e  lo s  de m á s  m o n g o le s  s in o  q u e  in f lu y e  ta m b ié n  la  sang re  
b la n c a ., (p á g . 86 )
... L o s  m o n o g e n is ta s  a f irm a s  q u e  las  d i fe re n c ia s  e n tre  las  razas  h u m a n a s  
n o  so n  m a y o re s  q u e  la s  q u e  h a y  e n tre  lo s  a n im a le s  d o m é s tic o s  la  c a n t id a d  
d e  p e lo  v a r ia  m á s  d e l to ro  d e  la  c o rd i l le r a  a l to ro  p e ló n  y  c a lo n g o  d e l
P a ra g u a y  y  s in  e m b a rg o  p ro c e d e n  to d o s  d e l to ro  e s p a ñ o l (p á g . 4 0 ) ......
s a b e m o s  a  c ie n c ia  c ie r ta  q u e  to d o s  lo s  to ro s  d e  S u d a m é r ic a  so n  d e sc e n ­
d ie n te s  d e l to r o  e s p a ñ o l, e l c a m b io  d e  c l im a , e tc  o r ig in a  razas  ta n  d ive rsa s  
e n tre  s i y  c o n  re s p e c to  a la  p r im i t iv a  c o m o  e l to ro  s in  c u e rn o s  n a c id o  en 
P a ra g u a y  e n  1 7 7 0  (p á g . 115)

Retoma la argumentación que presenta en la fauna de la existencia de 
animales domésticos, caballos, cabra, ganado lanar, gallinas palomas riqueza 
toda que deben hoy a los españoles 18L.. a los descubridores les extrañó el 
contraste entre el florecimiento de la agricultura y la ausencia de bestias de 
tiro... siempre caminaban a pie salvo los caciques que iban en andas...de aquí 
el asombro que produjeron los primeros caballeros españoles en la conquista 
de Méjico, tomados por verdaderos centauros, pero no serían muy torpes los



indios cuando en muy pocos años los de Mechoacan tomaron tal afición a 
montar a caballo que llegaron a alarmar a los dominadores hasta el punto que 
en 1528 se expendio una Real Célula prohibiendo bajo pena de muerte que se 
vendiese a los indios caballos ni yeguas... Hoy desde los pieles rojas hasta los 
patagones son los más excelentes jinetes (pág. 247) al teorizar sobre la coloni­
zación y los fenómenos a que da lugar.

La expedición a mano armada dispuesta a defenderse de cualquier agre­
sión de los indígenas como la española en el Río de la Plata, la organización 
más adelantada de la sociedad indígena se resiste, entonces se conquista como 
hizo España ante las civilizaciones de Montezhuma e incas.

Si se considera más eficaz y humanitario empezar por convertir al salvaje 
idólatra en creyente y agricultor, la colonización empieza por misiones., así 
los acostumbran al trabajo ordenado, regularizan sus costumbres y los prepa­
ran para entrar en relación con la civilización europea por intermedio del 
lenguaje de la Metrópoli, y del cambio de productos, ejemplo es la misión de 
los Padres Jesuitas en Paraguay y las diferentes órdenes de Filipinas donde la 
incorporación hábil y amistosa a la Corona Española realizada por el guipuz- 
coano Legazpi y la colonización religiosa iniciada por su paisano Urdaneta 
hicieron posible la sustitución del cacique por el cura y la represión de la 
esclavitud...

El último sistema de colonización que cita es el sistema de factorías o 
estaciones comerciales que emplean los ingleses (pág. 134)

Las referencias a Humbolt son frecuentes, cuando elegía el carácter meji­
cano, por ejemplo.

Etnografía sus bases sus métodos y apHcaciones a España, en colabora­
ción con Hoyos Sainz. Madrid 1917 (pág. 75) defiende que la etnografía 
española para conocerse a si misma tiene que rebasar las fronteras de todo 
género y por todas partes, y debe extenderse a las geografías criollas; “Solo de 
pasada recordaré los nombres de C ú c h a la ,  Tom polom  y  P isc a  que los 
chamorros dan al cucharón trompo y horquilla de pescar. No nos detendremos 
en demostrar la influencia de la etnografía española en la de 19 indios bravos 
de América; ni intentaré resolver el problema de las boleadoras y el lazo fuera 
de aquel continente ni deduciré las consecuencias que aparentemente se des­
prenden del hecho de haberse generalizado entre etnólogos e ingleses y alema­
nes las palabras castellanas bolas y lazos adivinanzas rioplatenses, descen­
dientes psicológicos de los acertijos españoles (El algodón), siempre me dicen



algo/ aunque muy humilde soy/ no soy señor y me nombran/ con la nobleza 
del don)

(p á g . 7 8 )  S i lo s  in d íg e n a s  d e  A m é r ic a  n o  h u b ie s e n  c u lt iv a d o  d e  t ie m p o  
in m e m o r ia l e l ra íz , la  p a ta ta , e l to m a te , e l p im ie n to  y  e l caca o , n o  h u b ie s e n  
ju g a d o  a la  p e lo ta  c o n  h u le  o  c a u c h o , y  n o  h u b ie s e n  u s a d o  la  q u in a  c o n tra  
las  c a le n tu ra s . L o s  u t i l iz a r ía m o s  h o y  lo s  e u ro p e o s  ta n  o b ce ca d o s  a lg u n o s  
e n  u n  p r in c ip io  c o n t ra  la  s egu nd a . A  q u ie n  s in o  a lo s  in d íg e n a s  d e b e n  lo s  
c r io l lo s  su  c o n o c im ie n to  y  E u ro p a , a q u ie n  n o  s in o  a E spañ a . N o  s o lo  es 
a m e r ic a n o  e l o r ig e n  d e l ca ca o , s in o  ta m b ié n  e l d e l c h o c o la te , e l de  la  j ic a ra  
y  e l d e  la  p ie d ra  d e l c h o c o la te ro  lla m a d a  a l l í  m e ta te .

Las menciones a América vemos por tanto que son numerosas y diversas. 
Sería de desear la aplicación de un método cuantitativo al total de su produc­
ción científica y así comprobar con exactitud sus posturas no solo ante el 
Nuevo Continente sino también su vocación europeista.

Por ahora, solo presentamos esta aproximación al tema y recordamos que 
su interés por aquellos pueblos fueron reconocidos por algunos nombramien­
tos: En 1912 es Socio Honorario de la Asociación Dactiloscópica Argentina: 
En 1923 es Socio Correspondiente de la Sociedad Argentina de Estudios 
Geográficos “Gaea”, y en 1923, también, es nombrado Socio Correspondien­
te de la Sociedad Cubana de Historia Natural “Felipe Poey”.


